Capítulo 19 – Venganza

Lucilla yacía en su cama, las rodillas recogidas contra el pecho. Durante toda la mañana, Commodus la había acosado acerca de Maximus hasta ponerla a punto de hacerla gritar de desesperación. Sus palabras y tono eran acusatorios y cuando finalmente Lucilla admitió su amor por el soldado, Commodus se negó a escuchar sus argumentos acerca de que podía amarlos a ambos al mismo tiempo. 

Cuando se fue, hecho una furia, Lucilla se hizo un ovillo y se echó a llorar, ansiando sentir el consuelo de los fuertes brazos de Maximus en torno a su cuerpo. Pero Maximus la había evadido la noche anterior y esa mañana no había aparecido por el praetorium, a pesar de que su flamante rango de centurión le permitía el libre acceso al recinto. Lucilla se daba cuenta de que sus nuevas responsabilidades lo mantenían muy ocupado pero, ¿acaso no entendía lo mucho que ella lo necesitaba?

El baño caliente que tomó no sirvió para reconfortarla y se volvió a la cama todavía agitada. Rechazó la comida nocturna y se quedó tendida, contemplando las diáfanas cortinas que rodeaban su lecho, imaginando que cada movimiento de éstas anunciaba la entrada de Maximus. Finalmente, le envió una nota exigiéndole que se presentara de inmediato. Poco después, Maximus estaba de pie en la entrada. 

· ¿Enviaste por mí? – Su actitud y tono eran muy formales. 

· Maximus, ven aquí, por favor – Lucilla le tendió una mano, atrayéndolo bajo las cortinas, al lado de su cama. Maximus permaneció inmóvil, obviamente incómodo con la intimidad del entorno y la presencia cercana de numerosas personas. Miraba continuamente a la entrada y Lucilla sabía bien por qué. 

· Esta noche te ves muy atractivo. Me encanta cómo te queda la armadura de cuero. Es mucho más ... amistosa ... que la de metal. Cariño, por favor, siéntate. 

· No es el lugar adecuado, Lucilla. 

· Son mis aposentos privados ...

· Que pueden ser invadidos por tu hermano en cualquier momento.

· ¿Tienes miedo de mi hermano, Maximus? – Lucilla lo miró incrédula. 

· Tu hermano tiene el suficiente poder como para hacerme la vida miserable y mucho peor aún. No quiero tenerlo de enemigo. 

· Te amo.

Maximus miró la entrada de la tienda durante un largo instante antes de decir en voz muy baja. 

· Yo también te amo. 

Un sollozo estranguló la garganta de Lucilla, quien se irguió sobre sus rodillas, rodeando la cintura de Maximus con sus brazos y apretando su rostro contra el pecho del soldado. 

· Entonces, encontraremos el modo de solucionarlo, Maximus. Encontraremos el modo de estar juntos. 

· Quiero estar contigo como tu esposo. 

· Entonces lo serás, amor mío. Lo serás. No me dejes, por favor. 

Maximus contempló su hermoso rostro bañado de lágrimas, se sentó a su lado en la cama y la tomó en sus brazos. Le besó los párpados y luego la boca, mientras ella se encaramaba en su regazo y lo envolvía con su cuerpo, apretándolo contra sí tan fuerte como pudo. 

Una ligera brisa movió las diáfanas cortinas que envolvían la cama pero ninguno de los enamorados lo notó, tan compenetrados estaban uno en el otro.  

Las manos de Lucilla descendieron por la espalda de Maximus hasta sus caderas y se apretó contra él, maravillándose al sentir la rápida respuesta de su cuerpo. Maximus la alzó como si estuviera hecha de frágil cristal y la depositó de espaldas en la cama, cubriéndola con su cuerpo. De inmediato, las largas piernas de Lucilla se entrelazaron en torno a sus caderas, invitándolo abiertamente a su cuerpo. Maximus estaba perdido y lo sabía. Deslizó sus manos bajo el cuerpo de Lucilla y apretó la pelvis  contra la de ella, arrancándole un gemido de placer. Al tiempo que le devoraba la boca, Maximus deslizó las manos bajo sus faldas. 

- Quitate la armadura, cariño – Lucilla se las arregló para reír suavemente – Me está matando. 

Maximus se irguió sobre sus rodillas y rápidamente se deshizo de la coraza de cuero, arrojándola a un rincón donde aterrizó con un ruido sordo. Sosteniéndose con sus manos y rodillas sobre el cuerpo de Lucilla, Maximus contempló los entrecerrados ojos verdes que lo miraban desde la cama.

· ¿Estás segura?

Apenas acababa de pronunciar las palabras cuando un gruñido y luego un aullido de dolor llegaron a sus oídos desde más allá de la entrada. ¿Hércules? Maximus saltó de la cama a pesar de las protestas de Lucilla. Salió corriendo de la tienda y tropezó con una forma tirada en el piso. Poniéndose de rodillas, Maximus contempló horrorizado la forma inmóvil y ensangrentada del perro. Gateó hasta el animal y tomó la enorme cabeza entre sus manos. 

· ¿Hércules?

La palabra sonó estrangulada. Sangre de un rojo intenso cayó sobre sus manos desde una profunda herida en el cuello del perro y Hércules contempló a Maximus con ojos marrones y sin vida. No queriendo creer lo que sabía que era verdad, Maximus buscó el latido de su corazón sólo para encontrar otras heridas, una serie de profundas puñaladas. Cualquiera de ellas hubiera bastado para matar al perro. En agonía, Maximus hundió su rostro en la pelambre del animal y trató de contener sus sollozos. Ni siquiera levantó la cabeza cuando escuchó los pasos de Lucilla y su grito ahogado. Cuando finalmente alzó su rostro, estaba bañado en lágrimas. 

· Tu hermano – rugió en un tono bajo y amenazante.

El rostro de Lucilla estaba pálido como el de una muerta y la muchacha se llevó la mano a la boca. Empezó a protestar.

· No, él no ...

· ¡Tu hermano! – aulló Maximus en un paroxismo de furia. Una multitud se había reunido a su alrededor, muchos de los rostros expresando su horror por lo ocurrido. 

· Salgan de mi camino – rugió Maximus mientras levantaba el cuerpo inerte en sus brazos y se dirigía hacia la entrada, dejando a su paso un reguero de sangre. 

Lucilla se quedó inmóvil viéndolo alejarse, como adherida al piso por el terror, el dolor y la pena que acababa de experimentar. ¿Su hermano era capaz de hacer algo tan espantoso? ¿Hasta dónde llegaría para impedir su amor? ¿Acaso Maximus estaba en peligro de correr la misma suerte que el perro?
